
NOTA DE IMPACTO SOBRE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD DEL REAL DECRETO-LEY 23/2012, DE 24 DE AGOSTO, POR EL QUE SE PRORROGA EL PROGRAMA DE RECUALIFICACIÓN PROFESIONAL DE LAS PERSONAS QUE AGOTEN SU PROTECCIÓN POR DESEMPLEO
Introducción y contexto

La aprobación de esta norma venía obligada si el Gobierno deseaba dar continuidad al programa aprobado por el anterior Gobierno, llamado PREPARA, que se dio a luz en virtud del Real Decreto-ley 1/2011, de 11 de febrero, de medidas urgentes para promover la transición al empleo estable y la recualificación profesional de las personas desempleadas. 
Tras dos prórrogas semestrales, el Gobierno ha decidido no prorrogar de nuevo el Programa sino aprobar uno nuevo en el que se modifican algunos de los requisitos para la obtención de este tipo de ayuda.

El Programa PREPARA, en su configuración anterior, aseguraba la percepción de una ayuda de 400 euros (75% del IPREM mensual) a aquellas personas inscritas en las Oficinas de Empleo como desempleadas por extinción de su relación laboral que hubieran agotado la prestación por desempleo de nivel contributivo y no tuvieran derecho a cualquiera de los subsidios por desempleo establecidos en la ley, o bien hubieran agotado alguno de estos subsidios, incluidas sus prórrogas. Estaba condicionado a la carencia de rentas, de cualquier naturaleza, superiores en cómputo mensual al 75 % del Salario Mínimo Interprofesional y a la obligación de participar en políticas activas de empleo.
Impacto sobre las personas con discapacidad

· Mejora a la hora de percibir la ayuda incrementada (452 € en lugar de 400 €): Se considera como familiar a cargo los hijos con discapacidad igual o superior al 33% mayores de 26 años.

· Consideración de los hijos mayores de 26 años con discapacidad igual o superior al 33% a la hora de calcular el límite de la renta previsto para poder percibir la ayuda.

Resumen de las principales características del nuevo Programa

En el nuevo Programa, se han introducido nuevos requisitos para poder obtener esta ayuda a desempleados, lo que endurece considerablemente el régimen de acceso al mismo.

Mientras que en el Programa anterior era suficiente con haber agotado la prestación o subsidios de desempleo, cualquiera que fuera su duración, ahora se requiere:

· Llevar inscritas como demandantes de empleo al menos doce de los últimos dieciocho meses.

· Tener responsabilidades familiares (antes no)
Como en el Programa anterior, el requisito de carencia de ingresos (que sean del o inferiores al 75% del SMI, 481 euros) se combina con el cómputo de los ingresos de la unidad familiar en la que convive el desempleado. Si el beneficiario de esta ayuda convive con padres y/o cónyuge, y/o hijos menores de 26 años, o mayores con una discapacidad en grado igual o superior al 33 por ciento, o menores acogidos, únicamente se entenderá cumplido el requisito de carencia de rentas cuando la suma de las rentas de todos los integrantes de la unidad familiar así constituida, incluido el solicitante, dividida por el número de miembros que la componen, no supere el 75 por ciento del salario mínimo interprofesional, excluida la parte proporcional de dos pagas extraordinarias.
Asimismo, como hasta ahora, no podrán acogerse a este programa las personas que hubieran percibido la prestación extraordinaria del programa temporal de protección por desempleo e inserción, ni las personas que hubieran sido o pudieran ser beneficiarias del programa PREPARA. Es decir, se convierte en una ayuda de último recurso que no es posible volver a solicitar aunque se cumplan los restantes requisitos y condiciones.
Existen diferencias sustanciales en cuanto a los compromisos que el desempleado asume para poder recibir la ayuda. En ambos programas los beneficiarios están obligados a participar en las acciones de políticas activas de empleo y de búsqueda de empleo que les propongan los Servicios Públicos de Empleo. No obstante, en el nuevo programa dichos Servicios podrán exigir la acreditación de las acciones de búsqueda de empleo que debe realizar el desempleado, en cualquier momento, siendo su realización requisito imprescindible para el mantenimiento del disfrute de la ayuda económica. Y ello lo podrá hacer aunque no se le haya ofrecido al beneficiario de la ayuda las acciones de política activa a las que teóricamente sigue teniendo derecho según la nueva norma (en casi la totalidad de los casos parece que este derecho se satisface con una mera acción de entrevista con un orientador laboral).
Además, la nueva norma explicita que el beneficiario de esta ayuda debe aceptar las ofertas de empleo adecuadas que se le ofrezcan desde los Servicios Públicos de Empleo o las Agencias de Colocación privadas autorizadas.
En cuanto a la cuantía de la ayuda, se ha aumentado su importe hasta el 85% del IPREM (452 €) para aquellos beneficiarios con tres o más personas a su cargo, manteniéndose en el 75% la cuantía para el resto de los casos (400 €). A efectos de percibir la ayuda incrementada, se entenderá como familiar a cargo al cónyuge y/o hijos menores de 26 años, o mayores con una discapacidad en grado igual o superior al 33 por ciento o menores acogidos, y que carezcan individualmente de rentas propias superiores al 75% del salario mínimo interprofesional

Se establece ahora un periodo de espera para poder solicitar la ayuda (antes no existía), en el que el desempleado tendrá que demostrar actividad en la búsqueda de empleo. El plazo para solicitar la inclusión en el programa será de dos meses desde la finalización de la prestación o subsidio por desempleo. En este plazo, la persona solicitante deberá realizar, durante un período mínimo de treinta días, acciones de búsqueda activa de empleo (incluye la realización de trabajos por cuenta propia o ajena), las cuales se deberán acreditar en el momento de dicha solicitud, en la forma que se determine reglamentariamente.

La ayuda solo podrá reconocerse una vez iniciado el itinerario individualizado y personalizado de inserción, y su percepción estará condicionada a la participación en el mismo.

La duración sigue siendo de 6 meses.








6 de septiembre de 2012.
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